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E L  P R O C U R A D O J l  G E N E R A L j l  

D EL RUT T  DE LA  NACION.

Sabado ig  de Noviembre de i8i¿j.

Santa Isabel, Reyna de Hungría. =  Qusrenta Uotat en ¡a hkús 
Pmetjufal de San Luis. . • ^

V I V A  F E R N A N D O .

Quadro político de la Europa, comparado Con el que 
ofrecía en el año de itíio .

La paz de Presboiirgo y  la fatal confederación, m e­
diante la qual gran parte de Alemania quedó unida cs- 
trecüamente a la Francia, pareció haber decidido por 
mucho tiempo lasupremacia de este imperio en el siste­
ma po itico de la Europa. Pocos hombres juzgaron en­
tonces que el equilibrio político fuese capaz de restable­
cerse por los medios ordinarios de las negociaciones y  do 
la guerra. Los estadistas del último siglo mas versados en 
la ciencia del cálculo, tales como Chat;.ni Kauniz, Hertz- 
berg, recorriendo rápidamente las diferentes épocas de 
la revolución europea , quizá hubieran visto la destruc­
ción de este equilibrio en los artículos de la paz de Lune- 
ville, y  en el proyecto de indemnizaciones dictado en 
Ratisbona en sg de Agosto de i8o3. Mas algunos miuís-

la preponderancia
decidida de la Francia , y  se persuadían á que una revo­
lución enérgica de pai te de la Prusia podría resolver el 
gran problema en favor dcl deseo universal.

La conducta posterior del gabinete prusiano y  la suer­
te a que se vió reducida esta monarquía, fixó todas las 
dudas y  desvaneció todás las esperanzas. Ronaparte or­
gulloso con un poder que le hacia como el árbitro de los
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Jemas estados, trató desde luego de establecer un sis­
tema central, por cuyo medio las relaciones políticas de 
la Europa entera no reconociesen otro impulso que el 
que él quisiera darle desde las Tullecías.

L a  execucíoQ , sin embargo de semejante designio, 
no era obra de un momento; Bonaparte que no lo igno­
raba , se disponía á sostener la lucha inevitable, ya des­
pués de los primeros pasos. Trataba primero de conser­
var quanto poseía , .y  adquirir luego lo que necesiuba 
para perfeccionar el monstruoso sistema de su ambición. 
Para llegar á este úkimo fin era indispensable que las 
quatro naciones vecinas á la Francia, á saber: U Alemania, 
la España, la Italia y  la Holanda fuesen de tal modo 
amalgamadas coa su imperio que formasen en lo sucesi­
vo una sola fam ilia, un solo pueblo La empresa no le pa­
reció difícil respecto de las dos últimas. La Holanda de- 
rnasiadameute convencida de su debilidad , contó muy 
poco con el levantamiento de sus pueblos para contrares­
tar un poder militar bien organizado , y  consternada á 
vista del peligro se dexó arrastrar por la fuerza del desti­
no. La Italia preocupada eos los prestigios de un porve­
nir dichoso que baxu el solo régimen del nuevo ceynado 
la haría comparecer á los ojos del universo con todo el 
esplendor de sus antiguos padres, se mostraba poco 
dispuesta á conservar su propia independencia y  la de sus 
príncipes legítimos.

La Alemania pedia ser tratada de un modo muy di­
verso, Aunque vencida en las primeras guerras de la 
coalición , sus diferentes pueblos y  gobiernos, continuan­
do tüddvia unidos baxo una sola cabeza, presentaban una 
actitud verdaderamente respetable. Las negociaciones de 
Rastad ,  después de H paz de Campo Form io, y  aun las 
de Ratisbona , después de la paz de Luneville ,  hicieron 
conocer á Bonaparte las dificultades que contrariarían una 
revolución política intentada por la simple decisión de un 
poder, extrangero. La guerra que siguió á aquellas nego­
ciaciones y  el resultado fatal que tuvo para la Alemania, 
induxo á varios principes, cuyos estados se hallaban en los
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círculos mas vecinos ds las fronteras de Francia , á con­
cluir algunos convenios particulares con el gefe de esta 
nación , y  aquí comenzaron aquellos tratados progresi­
vos de alianza que habían de acabar en fin con el imperio 
de Alemania.

Bonaparte obró entonces públicamente como si en 
efecto se hallase del todo ligado con la Alem ania, mien­
tras que aun trabajaba en secreto para consumar esta fuer­
te liga. La Baviera y  el W urteiiiberg pusieron sus funda­
mentos ; aquella por temor al Austria , esta por miedo á 
la Francia; una y  otra atraídas por esperanzas magní­
ficas y  promesas reales.

La acta de la Confederación del Rhin verificada en 
París el 12 de Junio de 1806 aumentó considerablemen­
te el número de los confederados. Todos los príncipes de 
los círculos meridionales y algunos de los círculos llama­
dos del Rhin, consintieron en aquel convenio,y obtuvieron 
ventajas mas ó menos considerables en virtud de dicha 
mediación. Las convenciones particulares de estos nue- 
vosaliados de Napoleón, y  las obligaciones que entonces 
contraxeron con este caudillo, el tiempo las ha ¡do m a­
nifestando bien tristemente.

Por muy fácil que pareciese esta empresa en el mo­
mento de Verificarla, su execucion habia experimentado 
muchas dificultades. Fueron necesarias nada menos que 
un cúmulo de circunstancias favorables, y  una guerra 
quizi la prinsera de los tiempos modernos concluida en 
can corto tiempo y  con todas las señales de la invasión 
p.tra hacer entrar esta mitad de U Alemania en el nue- 
vosistenu de Bonaparte. La Alemania septentrional pre­
sentaba aun mas poderosos obstáculos. La Prusia era en 
ella h  potencia preponderante , y  ninguna relación ,se ha­
llaba que tuviese alguna semejanza con aquellas que exis­
tían en el medio día de la A lem ania, por exemplo en­
tre la Baviera y  el Austria. De otra parte, el iufluxo po­
lítico de la Prusia parecía también fundado que indicaba 
excluir todo temor inmediato de las medidas violentas 
de Napoleón. Así este redobló su precaución y  obró con
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gran cautela, particularmente ántesde la consumación de 
la Confederación del Rhin. Este estado de cosas hubiera 
subsistido mas ó menos tiempo si la guerra contra la Pru- 
sia no le hubiese cambiado de un modo fatal para la.Euro- 
pa. Debilitados los lazos que unían estrechamente muchas 
casas soberanas de la Aleonania á la casa de Brandembourg, 
acudieron aquellas á colocarse baxo los auspiciosdel nuevo 
hombre que Bonaparte les envió.

Entonces Napoleón dio todo el vuelo á sus monstruo­
sos designios. Había previsto ya la imposibilidad de amal­
gamar la España con la Francia por medio de las nego­
ciaciones , y  así juzgó necesario acudir al recurso de sus 
fuerzas. Pero antes de acometer esta empresa gigantesca, 
y  en cuya execucion debía aventurarse hasta la estrella de 
su inmensa fortuna, quiso probar si el engaño y  la per­
fidia podrían facilitarle.

La historia describirá con asombro la espantosa serie 
de operaciones que precedieron á este memorable aconte­
cimiento , terror de la edad presente, y  escollo de los mas 
profundos políticos. (Se continuará.)

NOTICIAS EXTRANGERAS.

A L E M A N IA .
Munich (Saviera) 29 de Setiembre. Nuestra gaceta oficial contiene 

el siguiente edicto.
^Nos, Maximiliano José, Rey de Baviera &c. Desde nuestra 

exaltación al trono, expedimos é hicimos publicar en 4. de Noviem­
bre de 1799, y después en 4 «le Marzo de 1804, determinaciones 
generales para prohilnr con et nuiyor rigor en nuestros estados todos 
íai asociaciones secrr/as, científicas, políticas y religiosas, cuyo ob­
jeto fuese ocultado ú disfrazado al gobierno. Teniendo sin em­
bargo, motivos para sospechar que muchos de nuestros vasallos y 
funcionarios, han debilitaao,interpretado m al, é igualmente des­
obedecido , con propósito deliberado aquellas determinaciones, que­
remos se renueven y publiquen en la forma siguiente.

i . “ Prohibimos se haga asociación alguna secreta en nuestros 
estados, sea que sus miembros realmente se reúnan, á que entre sí 
•e correspondan.

a. Nuestros vasallos y empleados que se acupasen en propa­
gar tales sociedades, existentes iuera de nuestros estados, procurán­
dolas aueyos individuos, y  favoreciendo su objeto, siempre que

Ayuntamiento de Madrid



1399
no haya sido formalmente declarado al gobierno, y aprobado por 
é i ,  serán, previa averiguación, castigados como tcaosgresores de 
la ley.

3.® Todas las personas que en qualquier manera estuviesen á 
nuestro servicio, é incurriesen en tai transgresión, serán por este 
motivo despojados de sus empleos. Se cuidará exactamente de que 
ios individuos que entraren á nuestro servicio hagan la declaración 
prescripta á este respecto. Todos ios que aun no ia hubieren hecho, 
serán iiotiíicados por el presente pira verificarlo lo mas pronto po­
sible, concediéndoles tres meses de tcraiino. Declararán que no son, 
ni jamas fueron miembros de ninguna sociedad secreta , cuyo fin 
no conorca y apruebe el gobierno. Cada individuo confirmará esta 
declaración con juramento , cuya violación traerá consigo su irre­
vocable deposición.

+• Quedan sujetas á las disposiciones y penas arriba declaradas 
qualesquiera sociedades secretas que puedan introducirse , sean de 
la clase que fuesen , en las universidades, liceos y otros diversos 
establecimientos de instrucción pública, Los rectores, superiores y 
profesores , que estaban ántes obligados á velar la coniíucta do'áua 
subditos, quedan notificados, faaxo su responsabilidad, 'á tener 
particular atención sobre este objeto.

5.® Ordénase á todas las autoridades , tribunales, y  á todos y 
qualesquier funcionarios , que averigüen con el mayor *igo^ si 
reúnen sociedades secretas, y se opongan por todos los medios qaij 
están á su alcance á que se formen y propaguen. Todo aquel qiuf 
supiere donde existe alguna asociación secreta está obligado,' co­
mo fiel vasallo y buen ciudadano, á denunciarla á las autoridades,

 ̂.
SICILIA.

Mesina i.«ds Octubre. M. de Sbnnenberg, comandante de la pro­
vincia de Val-Demona , acaba de publicar una orden de S. .M. el 
rey de las Dos-Sicilias, prescribiendo que por ningún pretesto se re­
ciba en los puertos buque alguno de s. M. el rey Joaquín de Ñapó­
les, y prohibiendo á los vasallos sicilianos que Conduscan los suyos 
á las costas de dicho reyno.

Estas severas disposiciones, que quasi equivalen á una decla­
ración de guerra, se han tomado después dcl arribo de un correo, 
despachado por el comendador Ruft’o , nuestro enviado residenre en 
Viena , el qual se dice que ba traído la noticia de que las poten­
cias aliadas habían ofrecido al rey Joaquin el gran ducado de Clé- 
ves y Berg, 6 alguna otra soberanía equivalente , porque devolviese 
«1 reyno de Ñápeles á su soberano legítimo; pero que hasta ahora 
Ho lia querido entrar en ninguna de estas proposicioues.

Ahadese que M. de l'alleyraiid le ha asegurado posidvaiuento al
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scíor comcnlador Ruffo, qiis S. M. criátianísiini habii nombrado 
al conde Je Narbona su einbaxaJor cerca de la coree de Sicilia , y 
que-cste iba Juego á pasar á su destino para estrecbar los vínculo* 
de familia y de amistad que unen á ios dos soberanos.

ITALIA.

l t̂ntíÁa i8  de O îubre. Un edicto del gobernador manda á todo* 
los extrangeros que llegan áV cn ccia, que én el tnismo día hagan 
visar ios pasaportes por sus respectivos cónsules, antes de presen* 
tarse á soJicitar la autorización necesaria para permanecer aüí. Es­
tas disposiciones son de rigorosa observancia, y hay comisarios par­
ticulares empleados en apurar la clase y circunstancias de los ex- 
trangeros que se albergan en las posadas y demás casas públicas. Los 
vednos particulares no pueden hospedar i  ningún sugeco que no ha­
ya cumplido exactamente todos ios reglamentos indicados de policía.

Algunos buques entran en nuestro puerto ■, pero en general el 
comercio está parado, y padecemos ahora mas que en los úicimos 
tiempos del gobierno real.

Estamos abrumados de impuestos: las obras públicas abandona­
das, y la esperanza de nuestra independencia perdida. Los Ingleses, 
nuestros libertadores , no piensan mas que en afianzar U posesión de 
las islas Jónicas y de Corfú , para hacerse los dueños de nuestro 
^olfei. Efi el dia sus rivalidades con los austríacos son de puro in­
terés nacional.

Bolonia 2t de Octubre. Se asegura que las tropas napolitanas han 
entrado en el ducado de Urbino. Luego que ocuparon á Pésaro pu­
sieron una guardia de honor á la puerta de la casa que habita el 
Príncipe de la Paz.

Escriben de Chíeti, en los Abruzaos, que la división del gene­
ral Lecchi avanza por el camino de Pescara hácia Ancona, de don­
de debe dirigirse, con la división del general Carascosa, á ios confí­
nes del antiguo reyno de Italia. Estos movimientos del excrdto na­
politano inquieiau á muchos, quando otros solo venen ellos una 
medida concertada con el gabinete austriaco.

AUSTRIA.

yiena 20 de Octubre. S. M . el emperador de Rusia, queriendo 
por su parte celebrar también la meinuria de la memorable batalla 
de I.eipsick, convidó ayer á un espléndido y magnífico banquete á 
S. M. el emperador de Austria y i  los demás Monarcas exiraugc- 
r o s , asi como iguiloieiiie á los archiduques y príncipes , y á los 
generales y oficiales austriacos del estado mayor. La comida se 
tuvo en cJ vasto y graudioso palacio de Rasutuowsky > á cuyo
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efecto habían convertido el picadero d¿ di en un salón, que a £  
naron con eí mejor gusto y la mayor profusión con trofeos milita- 
res , quadros alegóricos, emblemas , inscripciones, y quauios or­
natos ha inventado el arte y la magnificencia. Las melas estaban

Fofusion y elegancia sin exemplo. 
Llegada la hora se presentaron ios Soberanos y Archiduques^ á 
quienes b M. d  emperador de Rusia recibió con aquci\grado 
j  dignidad que forma su carácter, disprnsando igual dígnauon 
a los demas convidados, que ascendían al número de -iL  Du 
lam e la comida , que fué de lo mas delicado y esplendido que es 
posible conctbir , resonaban por todas partes les coros de música 
y las repetidas salvas de artillería que Cesaban solo e! tiempo dé 
los multiplicados brindis que respectivamente hicieron los varios 
Soberanos , y en tedos los quales manifeíitron sus ardientes vo- 
tos de que la p a i , tan fclia como gloricsamccte restituida á la 
Europa , se prolongase á las edades futuras con la T m o i a  le  
los g  enoíos hechos y generosos esíueizos de los que tanto han 
contribuido á restablecerla. ^

mó e l"m a n i' «"’P^^ador de Rusia to-
a o  el mando del bizarro regimiemo que ha querido honrar ponién-

de amistad IcsScberam s, les Ar.hidiquca , Jes

bilidad en aclamacicnes de tíí-a d I „  nfrt(ít./r * pura seiisi- 
ítrador ^¡exa.dro , Z

pafia . « K ií  E*-
«uya maio Jo recibía Jas ir u p ^ '’ pJenpctcrdaric. por

6 , asi ctrno b. M. nuestro Soberano, que á
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su recibo le minífcstó el rito aprecio que liada de su persona,

T>il 21. Ya parece que uo hay duda en que toda la Saxonia se 
incorporará á la Prusia, y ademas un fragmento de la Polonia. Hay 
discusiones con la Francia para saber , si la fortaleza de Maguncia 
se ha de reunir,ó no á la Prusia.

Se cree que todavía no esran muy adelantadas las negociaciones 
concernientes á la  Italia.

Parece que en el dia encuentra ya ob tirulos insuperables el 
restablecimiento de la Polonia como reyno baxo el dominio dcl gran 
duque Constaotíno. E l Austria, que ha estado siempre opuesta á 
este proyecto, ha convencido á la Francia y á la Inglaterra de su* 
inconvenientes, y de que podría trastornar el equilibrio de Europa. 
Si el gran duque Constantino llegara algún diaá reunir, como hu­
biera sido posible, las dos coronas de Rusia y de Polonia , esta mo­
narquía, compuesta de cincuenta millones de almas, seria capaz con 
su colosal poder de desbaratar al Austria y á la Pruíia, y podtia 
extender sus pretensiones y su influxo sobre toivs los pueblos que 
hablan los dialectos de la lengua eslavona. Á  este vasto imp:rio es- 
lavjii se hallarían reunidas por los vínculos de uo piismo origen la 
alta Silesia, la Bohemia, la alta Hungría, la Servia y aun la Iliria^. 
Por codas estas razones es infinitamente mas probable que se fo r- ' 
me un reyno pequeño dcl ducado de Varsovia, y que se le confie 
al respetable rey de Saxonia ó á algún otro principe alemau. De es­
te modo íc hallariaa en parte cubiertas el Austria y ia Prusia , y  
apoyarían la independencia de la Polonia nueva, que fuera con 
corta diferencia tan grande eomo fué ántes dcl reynado de Boles- 
lao I. Hay algunos que IÍx ía  ya los ojos en cl archiduque Cáelos, el 
qual parece que pudiera mejor que otro sostener una nueva corona, 
y  á cuyo favor haría el Austria tal vez algunos sacrificios.

Se cree decidido ya para el día *4 dcl corriente el vlage á Bu- 
da de SS. MM. ios dos emperadores, de S. M. el Rey de Prusia y 
de SS. A A . 11. las dos grandes duquesas.

El Rey nuestro Señor , admitiendo la reiiuncia de la plaza de 
Consejero de Ordenes, que ha hecho el Sr. D. Juan Miguel Peret 
la fa l la ,  caballero de la Orden de Calatrava , canónigo y dignidad 
de Maestre-Escuela de la Santa Iglesia de Sevilla, se ha dignada 
concederle en atención á sus dilatados servúios , la jubilaci*u coa 
los honores del Consejo ReaL'

Con las Ucenciíis necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D A V I L A P
IM PK SSOU  £>£ CÍM A P.A  D £ S. M.
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